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Debo comenzar agradeciendo a los excelentísimos señores 
miembros de esta Real Academia Sevillana de Buenas Letras el 
inmerecido honor de haberme elegido Académico Correspon-
diente de la misma, título al que trataré de hacerme acreedor, y 
agradeciendo también a los Excmos. Sres. D. Manuel Clavero 
Arévalo, D. Manuel González Jiménez, D. Enrique Valdivieso 
González, D. Ramón Mª. Serrera Contreras y D. Rogelio Reyes 
Cano que firmaran en su día la propuesta de nombramiento.
Entiendo que no es necesario explicar en este selecto audi-
torio las razones de un título, pero, aun sabiéndolo, creo que no 
está de más, para iniciar mi conferencia, atraer las palabras de 
Armando Villegas afirmando con él que “debemos reflexionar 
sobre la necesidad de proteger la tradición e inventar estrategias 
para que ese acervo de enseñanzas y prácticas milenarias (…) 
no sea eliminado”1. Muchos autores coinciden en señalar que 
la poesía es la esencia de la cultura, ponderando el dictamen de 
Miguel de Unamuno cuando aseveraba que la poesía es la quin-
taesencia de la literatura. La originalidad se ha valorado como 
un valor superior a la herencia, olvidando que, de la nada, nada 
1. Armando villegas, “El exterminio de la tradición”, en Con–fabulación 
(entrevista al autor del día 6 de diciembre de 2013). 
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surge; y perdiéndose en ese oscuro espejo de la ignorancia que 
niega lo que no conoce o no entiende. Porque a veces hay que 
retroceder para avanzar. Villegas es elocuente y taxativo:
Nuestra civilización irrespeta la memoria. El mundo 
que hemos erigido a partir de raíces robustas de re-
pente comienza a negar nuestro pasado, dejándonos 
desprotegidos (…) y exponiendo nuestro pensamien-
to, urdido en el curso de los siglos, a un imaginario 
torrentoso, constituido por formas que sólo poseen 
el valor de ser nuevas, como si la novedad fuese una 
cualidad por sí misma.
Toda innovación carece de importancia si no se ori-
gina en las raíces. Y es así como este trivializado es-
cenario que vivimos, que muestra las conquistas del 
pasado sustituidas por formas nuevas y casi siempre 
fugaces, lleva a reflexionar sobre la obligación que 
tiene todo artista integral de beber en la misma fuen-
te que calmó la sed de sus antepasados2.
En este mismo sentido se expresa el escritor, columnista 
y crítico Javier Sánchez Menéndez cuando afirma que “la meta 
de un escritor es acercarse al centro indudable y absorber de él 
ese alimento necesario. Plasmar en tu propia obra a los autores 
clásicos es la culminación. Un camino en armonía”3.
Ecléctico colector de las más acendradas tradiciones, la obra 
poética de Manuel Gahete deviene asociada a la línea capital de 
los clásicos. Sin embargo, nuestro poeta sabe muy bien qué terreno 
pisa y él es el primero en concertar el valor de las tradiciones y el 
peso de su influjo. Así nos transmite: “para escribir, ahondar en el 
misterio, iniciados sin duda por la mano de otros, pero no eterna-
mente guiados. Solo así es posible salvaguardar la personalidad 
del verdadero artista de toda influencia necesaria de la que somos 
herederos pero nunca deudores”4. Y este pensamiento lo resume a 
2. Ibidem. 
3. Javier sáncHez Menéndez, “Naturaleza, las guardas”, en Cuadernos del 
Sur (Suplemento cultural del diario Córdoba), 1204 (8 de febrero de 2014), p. 8.
4. Manuel gaHete Jurado, Cuatro poetas: Recordando a Dámaso, Col. Vio-
leta de Ediciones de la Posada, Córdoba, 2000, p. 98. 
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la perfección la doctora María José Porro Herrera, catedrática de 
Literatura Española de la Universidad de Córdoba y estudiosa de 
la poesía del cordobés, cuando habla sobre 
la dificultad de encuadrar al poeta Manuel Gahete 
en algún movimiento o escuela poética específica: ni 
poesía de la experiencia, ni poesía de la sensibilidad: 
poesía a secas, que como a Juan Ramón, otro de sus 
mentores líricos en cuya estela figura con todo dere-
cho, le pide llegar al alma de las cosas5.
El hispanista estadounidense Russell P. Sebold, catedrático 
de Literatura Española en la Universidad de Pensilvania, discí-
pulo de Américo Castro en la Universidad de Princeton donde se 
doctoró en 1953, seguidor y comentarista de la obra de Gahete, 
es explícito en sus manifestaciones: 
La palabra del buen poeta goza de autoridad, y es 
enorme la autoridad de la palabra poética de Manuel 
Gahete (…) El poeta rememora versos de predece-
sores predilectos que, en diferentes momentos de la 
historia, se han hallado en la misma situación afectiva 
que él (…) El lector culto es consciente de esta serie 
de ecos confirmativos y merced a ellos descubre en la 
vivencia del poeta actual la secular “autoridad” de la 
tradición poética. A tal poeta algunos lo llamarán clá-
sico (…) Revestido de la autoridad de sus maestros, el 
poeta habla por la Poesía. Manuel Gahete es, en este 
sentido, un poeta neoclásico de máxima autoridad6.
En este mismo sentido se expresa el doctor en Filología 
Clásica y profesor del Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas, Luis Alberto de Cuenca, además traductor, ensayista, crí-
tico, editor literario, investigador y académico, quien afirma que 
5. María José Porro Herrera, apud Joaquín criado costa, “El tiempo y 
la palabra de Manuel Gahete”, en Boletín de la Real Academia de Córdoba, 60 
(Enero–Diciembre 2011), p. 369 [370–373].
6. Russell P. sebold, “Prólogo”, en José cenizo JiMénez: Emoción y ritmo: 
La visión poética de Manuel Gahete, Biblioteca Ensayo, 15, Delegación de Cul-
tura de la Diputación Provincial, Córdoba, 2007, p. 11. 
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Manuel Gahete “es uno de los poetas españoles que más y mejor 
han trasladado a nuestros días el sentido, y hasta la forma, de los 
grandes autores de nuestra tradición centenaria”7. Este sentir ha 
sido una máxima constante en la mayoría de los críticos que se 
han acercado a la obra de Gahete. El doctor Ángel Estévez, pro-
fesor titular de la Universidad de Córdoba, declara que
afirmado en las raíces de la tradición clásica, o me-
jor, en el fluir especular de esa tradición en la que se 
implica, Manuel Gahete se escudriña humana y poé-
ticamente, entrecruzando experiencia vital y aliento 
lírico. La palabra, entonces, sobre el espacio abierto 
de la página virgen, se hace carne que tiembla en el 
perfil del verso, inflamado de amor, herido de lum-
bre, contrapunteado de muerte. Toman así forma y 
sentido los universales del corazón humano8.
El filósofo, poeta y crítico y cordobés Antonio Flores pro-
clama: 
De lo que no hay ninguna duda es que este poeta no 
concede el más mínimo atisbo al tono coloquial. Su 
fidelidad a ese “sueño creador” que la palabra pri-
migenia tenía, y que –como bien dejó dicho María 
Zambrano– sólo se consigue “violentándola” a tra-
vés de la metáfora, lo aleja de prosaísmos y alacrida-
des (…) La exquisita musicalidad que desprende su 
léxico de secuencias armoniosas dota a sus poemas 
de una brillantez estético–formal, propia de la madu-
rez lírica de (…) un clásico”9.
Porque, en esta caravana de pseudopoesía que nos está in-
vadiendo, Gahete no se integra. Él es un filólogo que, al poetizar, 
7. Luis Alberto de cuenca y Prado, “Palabras para Manuel Gahete”, en Las 
lecturas poéticas de la Generación del 27, Área de Cultura de la Diputación, 
Málaga, 1998, s. p. 
8. Ángel estévez Molinero, “Topoi y ritmo en la poesía de Manuel Gahe-
te”, en José María Molina caballero (ed.), El universo luminoso de Manuel 
Gahete, Revista literaria Ánfora Nova, 61–62 (2005), p. 67. 
9. Antonio Flores Herrera, “La poesía de Manuel Gahete”, en Revista in-
tercultural Tres orillas, 13–14 (2009), pp. 115 y 117. 
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realiza, en su propia locución, un análisis lexicológico de los vo-
cablos escogidos. Es, sencillamente, una autoexigencia impuesta 
por su inclinación a la raíz. A los orígenes. Las referencias al 
mundo clásico siguen presentes, entremezcladas con un apasio-
nado diálogo entre el yo íntimo y la soledad colectiva del hom-
bre, actuando el fuego, no como arjé, origen, según postulaba 
Heráclito, sino como elemento depurador de todo lo viviente10.
En esta búsqueda, que implica conocimiento y afirmación, 
Gahete reinterpreta las voces de los grandes maestros. El tra-
ductor, poeta, crítico y profesor de la Universidad de Córdoba 
Carlos Clementson, asevera que la obra de Manuel Gahete se 
inscribe bajo el signo del más acendrado barroco cordobés, al 
que actualiza con un lenguaje lleno de vigorosa expresividad y 
hondura. Clementson señala que, además de ser un excepcional 
dominador de las formas métricas y haber acuñado un estilo lle-
no de tensión personal y brillante riqueza de imágenes, en su 
obra destaca el excepcional magisterio de los sonetos, actuales y 
barrocos, en vigente diálogo con los clásicos11.
Como constata el profesor de la Universidad de Sevilla 
José Cenizo Jiménez, que dedica uno de sus más exhaustivos 
trabajos a la obra de Manuel Gahete,
Ningún poeta cuerdo –y Gahete lo es plenamente– 
puede ni debe manifestarse al margen de la tradición 
(…) Recibimos una cultura, una herencia literaria, 
un corpus poético que, ineludiblemente, nos trans-
forma, nos modela (…)
     Tradición y originalidad, herencia y personalidad, 
escuela e individualidad son los dos canales de es-
critura poética que no son antitéticos, sino comple-
mentarios12.
En plena madurez creativa, Gahete nos muestra los tres vér-
tices que conforman su triángulo poético: la elegancia expresiva 
del clasicismo, la tradición barroca andaluza y la fascinación por 
10. Ibidem, pp. 115–116.
11. Carlos cleMentson cerezo, “Fons Sophiae: Veinte siglos de literatura 
en Córdoba”, en Mapa literario / Córdoba, “El invisible anillo”, p. 75. 
12. J. cenizo, Emoción y ritmo..., p. 70. 
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la música de la palabra; sin olvidar en ningún momento un cuarto 
pilar irrevocable, la contradeclaración al mundo más íntima, más 
honda, que deja al trasluz su lucha contra la vida deshumaniza-
da, su dolor frente a la insolidaridad y los abismos entre los seres 
humanos, contrarrestado por el canto a la esperanza de un poeta 
vitalista que nos trasmite siempre sensación de autenticidad. 
Según el catedrático de la Universidad de Bérgamo, referen-
te del hispanismo internacional, Gabriele Morelli, el encuentro en-
tre vitalismo y barroco, patente en la poesía de Gahete, genera una 
enorme tensión espiritual que, en algún momento, alcanza el léxi-
co y las elevadas expresiones de los poetas místicos, en particular 
los de San Juan de la Cruz. El motivo del “balbuceo”, es decir la 
imposibilidad de expresar a fondo el sentimiento que vive el poeta, 
allega la experiencia literaria de nuestro autor a la tradición mística 
y, también, a los modelos más actuales del movimiento romántico 
y neorromántico, entre los que es preciso destacar el nombre de 
Vicente Aleixandre, para quien la palabra poética se evidencia a 
través de una voz balbuciente, incapaz de transmitir en plenitud su 
mensaje. Esta constante insatisfacción, fruto de un continuo pro-
ceso estilístico encauzado a la precisión y la síntesis, indica la im-
portancia absoluta que el poeta reserva a la sustancia vivificante de 
la palabra13. Ya en Íntimo cuerpo sin luz, fiel a la tradición barroca 
andaluza, reclamaba la primacía de la forma frente al contenido. 
En este sentido coincide plenamente con lo expresado por el poeta 
y ensayista alemán Gottfried Benn cuando afirma
No espero nada de una extensa y profunda disertación 
sobre la forma. La forma, aislada, es un concepto difí-
cil. Pero la forma es sin más la poesía. Los contenidos 
de un poema, digamos tristeza, pánico, corrientes es-
catológicas, todo el mundo los tiene, pues es el bagaje 
propio del hombre, su patrimonio en medida más o 
menos múltiple y sublime, pero sólo deviene poema 
lírico cuando toma cuerpo en una forma que haga au-
tóctono este contenido, lo dirija, cree a partir de éste, 
con las palabras, un encantamiento. Una forma aisla-
13. Gabriele Morrelli, “La poesía de Manuel Gahete: el fuego que devo-
ra”, en Manuel gaHete Jurado,  El tiempo y la palabra (Antología poética 
1985–2010), La Isla de Siltolá, Sevilla, 2011, pp. 11–12 y 15.
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da, una forma en sí, no existe. Ella es el ser, la misión 
existencial del artista, su meta. En este sentido se debe 
entender ciertamente la frase de Staiger: la forma es el 
contenido más elevado14.
Con todo, Gahete responde a una doble concepción crea-
dora, la manifestada por Mallarmé cuando afirma que la poesía 
“se hace con palabras, no con ideas”; y la que impulsa a decir a 
Wordswhort que la poesía es el “rebosar espontáneo de intensos 
sentimientos”. El doctor Francisco Morales Lomas, profesor ti-
tular de la Universidad de Málaga, asegura que “ambos puntos de 
vista: sentimiento (vida) y cuidado de la palabra se dan la mano 
en la obra de Gahete. Ni la técnica se sacrifica a las intuiciones 
creadoras ni estas reducen la técnica a una mera servidumbre 
formal. La simbiosis es acertada y conmovedora”15.
La perfección técnica que caracteriza la poesía de Gahete 
está estrechamente conectada a la alta concesión del sentimiento 
amoroso, valor fundamental que permite el descubrimiento de 
sí mismo y del mundo16. En sus páginas el lector es llevado de 
la mano por sendas que van del amor humano al amor místico, 
a través de una búsqueda de la perfección formal que atiende 
por igual a la rigurosa arquitectura del soneto como al poema 
de amplio aliento discursivo y lírico. Son todas ellas vertientes 
complementarias de una escritura marcada por una persecución, 
la de la ampliación del campo léxico, como modo de apertura 
de las tonalidades poéticas, casi siempre con el amor como tema 
central. Libros como Nacimiento al amor, Íntimo cuerpo sin luz, 
La región encendida, El legado de arcilla o El fuego en la ceniza 
nos transmiten claramente la pervivencia de este eje central que 
continúa siendo el ansia amorosa, realidad y anhelo, humana y 
mística al mismo tiempo. 
14. Gottfried benn, Problemas de la poesía lírica (I). Versión y edición de 
José Manuel Recillas.
15. Francisco Morales loMas, “Vitalismo y barroco en la lírica de Manuel 
Gahete”, en Ficciones. Revista de Letras (Otoño 1999/Invierno 2000), p. 38 [pp. 
38–41]. 
16. G. Morelli, “La poesía de Manuel Gahete...”, en M. gaHete, El tiempo 
y la palabra..., p. 18.
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Es el acreditado hispanista americano Sebold quien señala 
a Gahete como poeta neomístico, reconociendo en San Juan de 
la Cruz uno de sus arquetipos vivenciales, “entablando insisten-
tes diálogos espirituales con fuerzas trascendentes, ascendentes 
y descendientes”17. La lucha existencial de Gahete se desarrolla 
en dos sentidos: hacia la armonía con lo humano en el amor te-
rrenal, y hacia la armonía con lo divino en la fe; en ningún caso 
el camino carece de obstáculos, dudas y contrastes. Acompaña-
do por reflexiones metafísicas acerca de la vida y la muerte, el 
tiempo que pasa y la soledad, el amor se configura como única 
salvación y entraña la búsqueda de la verdad, hallada a menu-
do en la amada, a veces en Dios, otra en sí mismo y siempre 
en la poesía, hiperónimo metafórico de cada uno de sus consti-
tuyentes. Símbolo imprescindible de estos encuentros es la luz, 
inevitablemente relacionada con la sombra: el verso alumbra la 
esencia del espíritu y manifiesta su Verdad preservada, aspira-
ción –como proclama Russell P. Sebold18– de gran parte de la 
obra de Gahete, a través de la belleza: la poesía introspectiva, 
que a menudo se acerca al monólogo interior, logra ahondar en el 
conocimiento de las experiencias y emociones más íntimas. Es-
cribe Gahete en un verso iluminador: “Sabes que nuestras vidas 
son luces de un momento”, y define la poesía como “una oscura 
luz, la luz más negra que el hombre reconoce, pero siempre luz, 
incluso cegadora”19. 
La profesora de la Universidad de Bérgamo Marina Bian-
chi, traductora y estudiosa del poeta, nos recuerda que basta em-
prender un paseo por La región encendida para darse cuenta de 
que hay un aire sanjuanista que impregna dulcemente cada uno 
de sus versos, hasta en el clamor de sus títulos, un aroma que 
dialoga prodigiosamente con esa soledad sonora bebida del más 
inspirado de los poetas místicos20. 
En acordada opinión a la expresada por los doctores Rusell 
P. Sebold, Gabriele Morelli y Marina Bianchi, el profesor sevilla-
17. Ibidem, p. 12. 
18. Ibidem.
19. Marina biancHi, “De llamas y cenizas: La poética de Manuel Gahete”, en 
m. gaHete, El tiempo y la palabra…,  p. 60.
20. Ibidem.  
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no Cenizo Jiménez, en el documentado estudio titulado Emoción y 
ritmo: la visión poética de Manuel Gahete, publicado en 2007 en 
la Biblioteca de Ensayo de la Diputación cordobesa, apuesta por la 
influencia innegable de la impronta sanjuanista de buena parte de 
la obra de Manuel Gahete, nunca lejana a la suntuosa presencia de 
la lírica arábigo–andaluza, de lo que da sobrada muestra en su li-
bro Códice andalusí21. Gahete asume el pronunciamiento del amor 
como principio y fin, como ideario sagrado que se alza en nuestro 
interior y transforma la naturaleza espiritual del ser humano. 
Pero, sobre todo, Gahete da cuenta de una fervorosa pasión 
por la palabra. La suya es una escritura independiente, individual 
y ampliamente reconocida, con claras señas de identidad tanto en 
un reconocible ejercicio de estilo como en un trabado universo 
temático. En este horizonte singular y claramente identificable, se 
perfila con rasgos peculiares Mapa físico22, ya desde la desusa-
da y concreta imagen de su título, marcada por una voluntad de 
descenso al polvo de la tierra, a la ineludible dimensión humana 
de la existencia. El doctor Pedro Ruiz Pérez, catedrático de Lite-
ratura de la Universidad de Córdoba, analiza con rigor científico 
la materia y la forma que configura otro de los vértices fontales 
de Gahete: la desolada existencia del hombre. La figura del poeta 
como peregrino, extranjero en un mundo necesitado de la orienta-
ción del registro cartográfico, parece recoger el legado de Novalis 
y el romanticismo, en estrecha correspondencia con la imagen de 
Gahete poeta, pájaro solitario. Confirmando su vocación de reco-
nocer su patria en el amor y la poesía, el autor da cuenta de su do-
lorosa experiencia de la temporalidad, conjugando el sentimiento 
de extrañeza con la voluntad de encontrar un freno para ella en 
sus irrenunciables posesiones, hechas de tiempo pero nacidas para 
frenar su fuga, para detenerla en un momento inmortal, pasto de 
la memoria. En el subtítulo del libro, “Pasos del peregrino”, Ga-
hete resume esta otra perspectiva y se sitúa abiertamente bajo la 
advocación de Góngora, al que ya dedicara su Glosario del soneto 
a Córdoba (1992) y Casida de Trassierra (1999). De la herencia 
21. Manuel gaHete Jurado, Códice andalusí, Col. Manantial, Priego de 
Córdoba, 2014. 
22. Idem, Mapa físico, Ángaro, Sevilla, 2002.
LA POESÍA DE MANUEL GAHETE: LOS SIGNOS DE LA TRADICIÓN 77
78
dejada por el otro cordobés nuestro autor toma la voluntad de 
separar el lenguaje poético de los registros habituales, pero tam-
bién una mitología y una mirada aristocrática propia del poeta, 
hasta el punto de que puede parecer incluso desdeñosa con la 
realidad que lo rodea. Se trata de una experiencia surgida de la 
extrañeza, en el doble sentido del término, como descubrimiento 
y como alteridad, para profundizar en uno y otra hasta construir 
el poemario como un discurso de denuncia o de renuncia moral 
respecto a un mundo con que el poeta no se identifica. Ante el 
tiempo, siempre de paso, siempre como un peregrinar, la viven-
cia y la poesía alcanzan un estremecimiento desacostumbrado, 
más propio de la existencia que de la estética, un temblor con 
algo de temor que deja enfrentadas ambas categorías, entre el 
cuestionamiento de la belleza y su naturaleza de último refugio 
contra el devenir de la vida, con sus renuncias y sus desilusio-
nes. La pérdida se traduce en soledad, en extrañamiento, y des-
de ella asume el autor su condición vital de peregrino. Los ecos 
gongorinos son al mismo tiempo un reconocimiento y una tabla 
de salvación, la débil luz del pastoral albergue que el caminante 
entrevé entre las sombras que rodean el bosque inexplicable que 
atraviesa. Del poeta de las Soledades toma la voluntad de hallar 
refugio en el lenguaje, esa morada del ser que Gahete construye 
con palabras, a modo de mapa, esto es, de reproducción parcial, 
pero perfeccionada en su depuración de formas, de un mundo 
físico, transido de pérdida y corrupción. En ese refugio asume y 
reconstruye la experiencia de la desaparición del niño que fue, 
de los instantes que se escaparon entre los abrazos de los aman-
tes, ante el silencio de la divinidad. El huir de las horas y de los 
años es el tema de estos versos, pero también aquello que preten-
den negar. La pugna se sublima en la depuración formal de los 
poemas, en su meditado rigor constructivo, fruto de un talante 
poético y de una refinada lección de madurez compositiva. En 
el espacio delimitado por unos versos cincelados tiene lugar el 
juego propuesto por el poeta para registrar el tiempo y detenerlo, 
y, en cierta medida, el mismo procedimiento se ofrece respecto 
a la escritura precedente. De ella permanecen el formalismo ex-
quisito, el extremado cultivo de la materia verbal, el rigor afilado 
de unos versos siempre eufónicos, siempre trufados de palabras 
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nuevas o de palabras viejas, rescatadas del armario del tiempo, 
del cementerio del diccionario, para que el poeta las engaste, al 
modo de un orfebre, en un poema concebido al tiempo como cus-
todia y como cuerpo de la poesía. Gahete proclama su voluntad 
de comunicación, más allá de la subjetividad autosuficiente, a un 
espacio compartido con el lector, porque, en definitiva, la expe-
riencia del tiempo, la elegía de lo que fuimos y la recuperación 
en la memoria es algo que, al margen de detalles o pulimentos 
de estilo, nos aúna a todos los seres humanos en nuestra efímera 
realidad23.
Cenizo Jiménez afirma que Góngora es el poeta que con 
mayor  fuerza ejerce su magisterio sobre la poesía neobarroca de 
Manuel Gahete. A la estética barroca del cordobés genial ha de-
dicado estudios serios publicados en libros, presentados en con-
gresos, leídos en conferencias, etc. No solo es, pues, un discípulo 
lírico de Góngora, un seguidor actual de su estética –personali-
zado en un tiempo y en su individualidad–, deseoso de explo-
tar esa “mina inextinguible” de las palabras, como proclamaba 
Jorge Guillén, sino un exégeta, un crítico de sus obras. Desde 
su posición de profesor y filólogo, lo hallaremos en numerosas 
páginas panegíricas y exegéticas, ya centradas en el análisis de la 
poesía sacra de Góngora, ya en el significado y valor de su obra 
en conjunto. Elogio de Góngora vemos en uno de los artículos de 
Después del paraíso (1999), donde escribe: 
Góngora es, por antonomasia, el creador completo, 
el poeta capaz de ascender a las más altivas y pro-
vocadoras cúspides de la materia y forma poética y 
someterse con idéntico acierto y albur de fortuna a 
describir el ámbito festivo y animista de los cauces 
del pueblo. Su trascendencia y vuelo, sus contrastes 
y esencias, su dominio y su influjo supera la medida 
de los cánones clásicos, la osadía de las vanguardias 
más incalificables24. 
23. Pedro ruiz Pérez, “Cartografía del tiempo (A propósito de Mapa físi-
co)”, en J. M. Molina (ed.), El universo luminoso…, pp. 62–63. 
24. Manuel gaHete Jurado, “Pasión de la tierra”, en Después del paraíso, 
Ánfora Nova, Rute (Córdoba), 1999, pp. 61–62. 
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Gahete no duda en confesar su fe barroca y gongorina: 
Es ciertamente capital la influencia barroca en mi 
creación literaria (…) No he de negar que Góngora 
refulge nítido en mi inspiración estética; sobre todo 
porque siempre ha significado para mí la máxima li-
bertad expresiva, la plenitud de la imaginación, el 
horizonte ilímite en cuya conquista todo se puede 
alcanzar. Góngora liberó la poesía de toda atadura. 
En su palabra se contienen todas las demás palabras, 
después de él solo es posible la emulación25. 
Unas líneas más abajo avisa de que esa meridiana inclina-
ción por Góngora no lo es ciegamente por el culteranismo: 
Pero mi pleitesía a Góngora no lo significa también 
al culteranismo. Sí a la libertad expresiva, a la ri-
queza léxica, al conocimiento científico de los mate-
riales y su aplicación coherente, correcta, precisa y 
selectiva, sí, en definitiva, a la concepción compleja 
de la poesía como proyección de la inteligencia, la 
imaginación y el espíritu; y cautelosa reserva, sin 
embargo, al farragoso vicio de la oscuridad cuyo 
esotérico camino solo está preservado a los genios26.
Afirma el doctor Antonio Cruz Casado –catedrático de 
Lengua y Literatura Castellanas y secretario del Instituto de Es-
tudios Gongorinos de la Real Academia de Córdoba, cuyo di-
rector es precisamente de quien les hablo– que, en la poesía de 
25. Idem, “Lectura poética: Día de Góngora”, en Boletín de la Real Acade-
mia de Córdoba, 139 (2000), p. 49. 
26. Ibidem (“El mejor y más profundo análisis de Góngora lo veremos en La 
oscuridad luminosa [1998], un competente estudio de la poesía sacra del cor-
dobés áureo y de su influencia en poetas posteriores, y también geniales, como 
Lorca y Aleixandre. Tras nombrar a aquél como creador “de un nuevo lenguaje 
que lleva implícitas concepciones de muy diversa índole, literarias y generacio-
nales”; ahonda en la huella dejada en los dos últimos, “herederos visibles de la 
renovación gongorina” y establece resumidamente sus coincidencias en estos 
términos: “En los tres se produce una especial coincidencia: el cenital y entraña-
do contraste entre la luz y sombra, tiniebla y alba, felicidad y angustia”, vid. J. 
cenizo, Emoción y ritmo…,  pp. 78–79).
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Manuel Gahete, son perceptibles los ecos estéticos de algunos 
de los poemas más conseguidos de Góngora (Las Soledades, 
La fábula de Polifemo y Galatea, el soneto dedicado “A Cór-
doba”, etc.)27, con algunos de sus rasgos esenciales: el acusado 
sentido del ritmo, la frecuente preferencia por formas estróficas 
de tendencia clasicista, el empleo de términos inusuales, que a 
veces suelen prestar al texto la dificultad comprensiva que ya 
achacaron a don Luis en su época, la rotunda intención estética 
de su obra con predominio sobre cualquier otra finalidad. La 
familiaridad de Gahete con la obra gongorina es el resultado de 
la afinidad electiva y el convencimiento de que la creación gon-
gorina alcanzó en su momento cimas difícilmente superables. Y 
un buen poeta, creemos, debe ser también un buen lector, un re-
ceptor excepcional de la mejor tradición lírica, con la que con-
versa íntimamente, y de la que se empapa, dejando ver luego 
en la propia creación ecos o reflejos, buscados o involuntarios, 
que permiten señalar en algunas ocasiones deudas u homena-
jes, sintagmas o estilemas, que el crítico cree identificar como 
probables influencias, como hipotéticas huellas del pasado glo-
rioso. Esto mismo argumenta Russell P. Sebold, al referirse al 
poeta. Y en estos términos se expresa el crítico Michele Coco, 
en la introducción de Carne e cenere:
Un linguaggio forte, ma anche ricercato, antitetico, 
barocco. C’è forse il cordovese Gongora dietro il 
cordovese Gahete? Il gusto delle inmagini fastose, 
dei chiaroscuri, la lussuria di un vocabulario fronta-
tamente realistico e tuttavia ambiguo, la musicalità 
estrema dei ritmi28. 
27. Antonio cruz casado, “Presencia y huella de don Luis de Góngora en 
algunos libros poéticos de Manuel Gahete”, en J. M. Molina (ed.), El universo 
luminoso…, pp. 74–77.
28. “Un poderoso lenguaje, pero también escogido, antitético, barroco. 
¿Acaso el cordobés Góngora está detrás del cordobés Gahete? El gusto por las 
imágenes fastuosas, por los claroscuros, la lujuria de un vocabulario enfrentada-
mente realista e incluso enigmático, la musicalidad extrema del ritmo”, Michele 
coco, Carne e cenere, Levante Editori, Col. I Quaderni di abanico, 12, Bari 
(Italia), 1992, p. 8 [pp. 7–8]. 
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Aunque la lírica de Gahete aparece tachonada de herencias 
temáticas y estilísticas, será sobre todo en dos libros de versos 
donde resulta visible la impronta gongorina: el Glosario del So-
neto a Córdoba (1992), pieza maestra que, para muchos, repre-
senta la verdadera consagración, y la colección lírica Casida de 
Trassierra (1999)29 en la que, a pesar de su título de tendencia 
arabizante o lorquiana, la presencia de don Luis es una pervi-
vencia constante. Tanto el primero de los libros citados como 
el segundo nos parecen muestras de un virtuosismo literario ex-
cepcional: solo una meditación continuada y profunda sobre los 
textos gongorinos (y los de otros compañeros de la generación 
áurea) puede dar como resultado una creación como la que exa-
minamos. No se encuentran en ellos esa ingenuidad y cosmovi-
sión personalista que algunos poetas de nuevo cuño nos presen-
tan en sus versos, en los que se pretende inventar o descubrirnos 
de nuevo el mundo o las pasiones humanas tan viejas como él, 
sino que observamos aquí una mágica elaboración de recursos e 
ideas poéticas que da como resultado una obra nueva y sabia al 
mismo tiempo, como el vino añejo que se vierte en odres nuevos 
y que, manteniendo algo de su sabor antiguo, nos conforta con 
los nuevos espíritus enológicos, algo que va adquiriendo, con 
los aromas esenciales de su entonces y nuestro ahora. El poeta, 
el lírico experto, conoce la tradición y se inserta en ella. La base 
de la primera obra es el conocido soneto dedicado a la ciudad de 
Córdoba. Gahete nos presenta un difícil ejercicio de equilibrista 
lírico, del que sale majestuosamente vencedor, puesto que glosa 
en catorce sonetos cada uno de los versos que integran la compo-
sición originaria, de tal manera que la última secuencia métrica 
de cada uno de los nuevos poemas aparece ajustada, armónica y 
casi connatural con la nueva creación, como si siempre hubie-
ra formado parte de la misma. Es una difícil facilidad la que se 
aprecia en todas y cada una de las catorce ocasiones que originan 
el soneto, junto con una labor de taracea lingüística y estética 
digna de admiración. Nos parece que en todos estos poemas hay 
una simbiosis inmejorable de ese diálogo espiritual y literario 
29. Manuel gaHete Jurado, Casida de Trassierra, Col. Cuadernos de San-
dua, 45, Publicaciones de la Obra Social y Cultural de CajaSur, Córdoba, 1999.
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entre dos cerebros lúcidos, habitantes sin embargo de épocas tan 
distanciadas, pero con afinidades indudables en el plano de la 
expresión y en el del contenido. Pero además, el verso gongorino 
está imbricado con frecuencia en un argumento o recreación igual-
mente impregnado de los sucesos que marcaron la vida y el am-
biente humano y geográfico de don Luis, ya sea la consideración 
de que gozó en su juventud de que se dedicaba, como mozo que 
era, a aficiones poco santas, ya los pecadillos que se nos han trans-
mitido por parte de la mejor crítica gongorina hispánica, ya los 
problemas de salud que minaron el ánimo del poeta, ya la muerte 
inevitable que lo arrebata consigo, mientras echa de menos la vi-
sión de su ciudad natal. Y todo esto marcado igualmente por la 
expresión feliz y el correlato del joven lírico cordobés que parece 
de alguna manera identificado con el vate antiguo y que, como él, 
siente en su piel y en su alma, sensaciones y sentimientos que aco-
saron también al antiguo clérigo racionero catedralicio30. 
Con todo, la huella gongorina se nos presenta más visi-
blemente en Casida de Trassierra (1999)31. Dividido en tres 
secciones, tituladas respectivamente “Pasos de un peregrino”, 
“Ruiseñor en los bosques” y “Dudosa luz del día”, estos suge-
rentes estilemas remiten a composiciones claves del poeta ba-
rroco, la Soledad primera y la segunda, respectivamente, y el 
Polifemo. Aquí Gahete actúa con más independencia del modelo 
originario, aunque no falta el impactante tono gongorino, sien-
do el propio Góngora motivo de la composición. Sobre Casida 
de Trassierra concluye el profesor doctor Fernando de Villena: 
30. a. cruz, “Presencia y huella de don Luis de Góngora...”
31. La atención que presta Manuel Gahete a Góngora no se circunscribe, sin 
embargo, a estos dos libros de versos que recordamos en esta ocasión, sino que 
pueden documentarse numerosas huellas más de ese interés en diversos artículos 
publicados en el Boletín de la Real Academia de Córdoba, e incluso en algu-
nos libros de crítica, como La oscuridad luminosa: Góngora, Lorca, Aleixandre, 
Córdoba, Consejería de Educación y Ciencia de la Junta de Andalucía, Córdoba, 
1998; Cuatro poetas: recordando a Dámaso, Ediciones de la Posada del Ayunta-
miento de Córdoba, 2000; La poesía religiosa de Góngora (coord.), Servicio de 
Publicaciones de la Obra Social y Cultural de CajaSur, Córdoba, 2005; De Luis 
de Góngora a la Literatura del siglo XXI: un paseo visionario, Ánfora Nova, 
Córdoba, 2011; o Las luces del viento: veinte poetas contemporáneos en la este-
la de Góngora, Ánfora Nova/Iberdrola, Córdoba, 2011.
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“con este hermoso libro, Manuel Gahete añade su nombre de-
finitiva y dignamente a los de Pedro Soto de Rojas, Salcedo y 
Coronel, Domínguez Camargo, sor Juana Inés de la Cruz, Rubén 
Darío, Rafael Alberti, Gerardo Diego y Dámaso Alonso”32. Un 
libro de gran intensidad, que viene marcado por las dos fuerzas 
antagónicas más presentes de toda la poesía occidental, el amor 
y la muerte. 
Ciertamente toda estética hace referencia a una ética. Pero 
Gahete no es ningún pesimista, aunque todo poeta lleve dentro 
esa oscura semilla de tragedia. Solo por este inmanente sello, 
gran parte de la obra de Gahete está profundamente signada por 
el legado de la tradición barroca33. Barroco es el fondo del enun-
ciado sentimental y existencial que busca en la palabra sensual 
y elaborada la mejor forma de representación. El barroco denota 
una oscura claridad, cimentada sobre lo que Cacciari esgrime 
como identitario de la palabra: “La palabra puede únicamente 
obtener alguna claridad en cuanto que renuncia al mismo tiempo 
a revelar la claridad absoluta. La palabra sólo logra hacerse clara 
cuando ha comprendido finalmente que jamás podrá ser adecua-
da perfectamente a dicha claridad”34. 
La poesía de Manuel Gahete se configura o se revela como 
el relato poético de la existencia de un “hombre de luz eterna / 
a la efímera sombra condenado”. Símbolo primordial de la poe-
sía de Manuel es la luz, metáfora de la presencia del amor que 
trae consigo la paz y la alegría, contrapuesta a la oscuridad de 
la soledad, a la muerte del olvido, partícipes al fin del vínculo 
inefable que define nuestra fatal existencia. Emilio Orozco nos 
avisa de que no podemos quedar indiferentes ante la lección o la 
32. Fernando de villena, “Casida de Trassierra de Manuel Gahete”, su-
plemento cultural Cuadernos del Sur del diario Córdoba, reeditado en J. M. 
Molina, El universo luminoso..., p. 80. 
33. Al que rinde un llamativo homenaje la edición del Glosario del soneto a 
Córdoba, que celebra la figura  del insigne maestro en tándem con la ciudad de 
Córdoba, patria común de tantos escritores y poetas (Manuel gaHete Jurado, 
Glosario del soneto a Córdoba, Real Academia de Córdoba, 1992). 
34. Apud Antonio varo baena, “La poesía estética de Manuel Gahete”, en 
Entre la espada y la poesía II (y otros textos), Biblioteca Arca del Ateneo, Cór-
doba, 2009, p. 77 [pp. 69–78].
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cultura del barroco, en la que descubrimos “bajo la deslumbrante 
vestidura del estilo ese íntimo drama que vive el hombre de la 
época”35. La otra cara del barroco, la conceptista, personalizada 
en la inabarcable figura de Quevedo, no podía faltar en este poe-
ta tan fiel a una estética que, como él mismo señala y ya hemos 
reproducido, no puede limitarse a Góngora y al culteranismo. 
Culto a Góngora, pero asimismo al no menos genial Quevedo, al 
que, sin embargo, no ha dedicado el esfuerzo indagador y crítico 
que tributa al primero. Su aliento, no obstante, respira en muchos 
rincones de su poesía, visible en mayor grado en libros como 
Alba de lava (1990), La región encendida (2000), Mitos urbanos 
(2007) o El fuego en la ceniza (2014). Este “itinerario vital”36, 
donde conviven los sesgos humanos del dolor, la soledad, el paso 
del tiempo y la muerte con las reflexiones metafísicas sobre el ser 
y la nada, nos recuerda inequívocamente a Quevedo: 
Cuando me haya de morir
pon en mi cuerpo de tierra
un beso de cera gris
y préndelo con tu fuego
para que quede de mí
la ceniza de tu aliento
cuando me haya de morir37.
Heredero de un barroquismo sufriente que pasma, que ale-
la al lector incluso docto, Gahete siempre hace gala de un cono-
cimiento idiomático y un dominio del verbo prístino, clarividen-
te, que nos obliga a volver en cada verso sobre su distinción e 
intensidad38.
En esta lectura se ha insistido en describir el cuño clásico, 
la impronta barroca y hasta el carácter místico en la obra de Ga-
35. Emilio orozco díaz, Mística, plástica y Barroco, Cupsa, Madrid, 1977, p. 59. 
36. Leopoldo de luis, “La exaltación lírica de los contrarios: Itinerario poé-
tico de Manuel Gahete”, en Manuel gaHete Jurado, El cristal en la llama (An-
tología abierta 1980–1995), CajaSur, Córdoba, 1995, pp. 11–15. 
37. Manuel gaHete Jurado, “Códex”, en El fuego en la ceniza, Guadalturia, 
Sevilla, 2014, p. 35.
38. Francisco Huelva, “El fuego en la ceniza de Manuel Gahete”, Visiones 
desde el Sur, Huelva, 2014.
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hete, plena e intensa en su obra El fuego en la ceniza, pero son 
muchos otros los ecos que nos advienen de la historia literaria, 
“aquilatados, todos los rasgos literarios propios de la creación de 
Gahete (selecto léxico culto, metáforas abundantes, antítesis y 
paradojas basadas en la pareja fuego–frialdad, dominio por igual 
del verso libre que del clásico soneto)”39, porque siempre vislum-
bramos un destello impreciso y titilante en la obra de Gahete que 
incide en la mirada del lector y evita que repose en el pliegue o la 
fragancia para trascender en la esencia. Así  es esencial la marca 
del sevillano Fernando de Herrera, precursor angular de Góngo-
ra. Es preciso añadir también el nombre de Juan Ramón Jiménez, 
ya destacado y presente en el libro Íntimo cuerpo sin luz, donde 
vemos prorrumpir las imágenes oníricas que proceden sin duda 
de los grandes nombres de la poesía francesa de principio del si-
glo XX (Baudelaire, Mallarmé, Verlaine, Rimbaud) y el sensua-
lismo férreo de los escritores de la cornisa mediterránea (Seferis, 
Cavafis, Elytis, Montale, Pavese, Ungaretti). Y tampoco faltan 
los signos de la influencia de los autores del 27 (Pedro Salinas, 
Jorge Guillén y particularmente Vicente Aleixandre); la sombra 
de luz de los poetas de Cántico; el misceláneo influjo de los poe-
tas andaluces del cincuenta (Antonio Carvajal, Rafael Guillén, 
Ángel García López, Antonio Hernández)40; e incluso la ironía 
novísima y posmoderna de Luis Alberto de Cuenca. En efecto 
la visión creativa de Manuel Gahete va en busca de una síntesis 
que recoge, de la experiencia de la ingente tradición transmitida 
por la historia literaria, las instancias propias de la modernidad. 
Esto ocurre tanto a nivel estilístico, donde el poeta muestra una 
extraordinaria pericia formal, como desde el punto de vista del 
contenido que exalta el motivo del amor, expresión de una expe-
riencia anímica que se carga de sobresentido, transformándose 
en una metafísica de enorme alcance y actualidad41. Pero, como 
defiende el escritor y crítico Ángel Luis Prieto de Paula, en las 
páginas de Babelia:
39. Antonio Moreno ayora, “El fulgor de la pasión”, en Cuadernos del Sur 
(suplemento de cultura del diario Córdoba), 21 de diciembre de 2013. 
40. J. criado, “El tiempo y la palabra…”, p. 369.
41. G. Morelli, “La poesía de Manuel Gahete...”, p. 18.
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La sensibilidad de Gahete es espasmódica, interjecti-
va, bronca incluso. En su obra se visualiza la sombra 
del Arcipreste, el rastro de Quevedo, la omnipresen-
cia de Miguel Hernández y los agonistas de la alta 
posguerra, Hidalgo, Gaos o Blas de Otero. En todo 
momento se mantiene la exasperación y la zozobra 
(…) para recusar el orden sinfónico que regía aquel 
jardín cerrado al que parecen haber desencuaderna-
do las tempestades de la existencia42.
Porque, en definitiva, como afirma la doctora María José 
Porro, en la poesía viva de Manuel Gahete, plena de “senti-
miento, irracionalidad apasionada en cascadas de imágenes vi-
sionarias y enumeraciones caóticas, pero también, y a la vez, el 
engarce ajustado de la metáfora”43, emerge poderosamente la 
confrontación de “la pequeñez del hombre frente a la plenitud 
del universo, con el trasfondo del sentimiento agónico bebido en 
Unamuno y la expresión desgarrada de un Blas de Otero”44.
Podría hablar de la poesía de Manuel Gahete refiriéndome 
sin equivocarme a la pasión que infunde a sus versos, a su ima-
ginación desbordante, a su encendimiento creativo. No erraría 
tampoco asegurando que su obra traspasa la corteza de las emo-
ciones para penetrar en el centro del corazón humano. Acertaría 
sin duda si afirmo que el vigor y la belleza de su palabra son re-
ferentes inapelables de la mejor y más auténtica expresión lírica; 
que su lenguaje, bello y verdadero, queda al margen de modas 
pasajeras porque se cimienta en el núcleo de la poesía intempo-
ral. Podría decirlo, y queda dicho; mas sobre toda admiración 
poética, crece en mí un sentimiento de amistad y cercanía cuya 
razón es ya fecunda e indeleble45.
  
42. Ángel Luis Prieto de Paula, “El tiempo y la palabra”, en Babelia (El 
País, 17/03/2012), p. 11.
43. María José Porro Herrera: “El tiempo y la palabra”, en Quaderni Ibero 
Americani (QIA), 103 (Gennaio–Dicembre 2012), p. 120. 
44. Ibidem. 
45. Joaquín criado costa, “Manuel Gahete, la ciencia literaria”, en J. M. 
Molina, El universo luminoso…, p. 17.
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La poesía es probablemente, en el terreno de la literatura, 
y quizás de las artes, la que muestra más claramente ese misterio 
nunca revelado que nos acerca a la suprema adivinación de la 
vida íntima de los elementos. Sin dejar nunca de responder las 
preguntas incontestables, el poeta debe ser el hombre que arde 
como una llama viva, álgida, inagotable; una llama que obliga 
al poeta a estar sobre sí mismo, depurándose, elevándose, reju-
veneciéndose. La poesía de Manuel, vitalista y apasionada, ex-
presa con refinado lenguaje un intimismo que roza cada instante 
la universalidad; una escritura donde toda vivencia personal se 
vuelve ocasión para formular o traer a la memoria leyes cósmi-
cas, cuestiones universales cuyos versos humanos son a la vez 
míticos y eternos46. 
Por todo lo dicho, puedo terminar afirmando que Manuel 
Gahete es hoy una de las más reconocidas voces poéticas de Cór-
doba y de Andalucía.
46.  Vid. M. biancHi, “Manuel Gahete [el esteticismo en la literatura espa-
ñola] de Antonio Moreno Ayora, Sevilla, “La Isla de Siltolá, 2013”, en Duende, 
Suplemento virtual de Quaderni Ibero Americani, 7 (novembre 2013), p. 16.
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